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Antes do partir para S e v i l l a la compañía 
lírica tenia ensayada la Ana Bolena, ópera 
de Don izze t i , y una do sus mas antiguas p r o ­
ducciones. A u n cuando hacia qui l i co años 
que se había visto en Cádiz, y que ora harto 
sabido que no agradó goueralmonto.cn aquella 
época , la c ircunstancia do ser una ópera m u y 
preparada, y la do contar esta compañía a l ­
gunos cantantes de gran mérito, hacían creer 
fucso oida con gusto; pero fué completo el 
chasco. Pr imeramente , la música caroco do 
aquella melodía que desde un p r i n c i p i o h a ­
ce gran impresión en el auditor io , l i emos 
oido decir á varios inteligentes, quo la p r i n ­
cipal causa de haber sido escuchada la Ana 

Bolena con tanta fr ialdad, debo atribuirso á 
Tío ser la música del ¡justo del dia, razón quo 
por cierto no nos convence , pues mucho 
mas antiguas son la m a y o r parte de las do 
R o s s i n i , y vemos que gustaron há mucho 
t iempo , que gustan h o y , y es mas que p r o ­
bable que gustarán mañana. 

Esto no quiere decir que dejen de e n ­
contrarse piezas de gran mérito quo fueron 
oidas con agrado. E l terceto del tercer acto 
se halla en esto caso, pero por lo general 
son lánguidas las p i e z a s , y mas lánguidas 

parecían todavía aquellas en que tomaba p a r ­
te la señora D e r i v i s , cuyo t imbre de voz es 
algo ingrato al o ido , y c u y o método de c a n ­
to no es e l mas adecuado, para cautivar l a 
atención. 

A no ser por la señora'Rossi y p o r e l s e ­
ñor Sínico, los espectadores no hubieran t e ­
nido la paciencia de escuchar n i l a mitad d a 
la ópora, y apesar de esto, eran tales el fas ­
tidio y el cansancio en e l último é intermí. 
nablo acto, que la m a y o r parte do los c o n ­
currentes comenzaron á locar retirada antes 
do concluirse la ópora, cosa que nunca ha 
sucedido en las quo ha cantado la señora R o s -
s i . V e r d a d es quo ninguno de los cantantes 
osluvo á la altura que los encontramos en las 
otras óperas. 

E l mismo señor Sínico, en cuya cuerda 
no estaba el papel que desompeñaba, p a p e l 
quo requería mas b ien sentimiento que f u e r ­
za , no aparecía ol tenor do La Sonámbula, n i 
el de la Lucía. N i aun la señora R o s s i , á q u i e n 
tantos y tan merecidos elogios hemos p r o d i ­
gado, ejecutó la m a y o r parte de las piezas 
con la fuerza que en ciertas ocasiones exigía e l 
papel de Ana Bolena. Verdad es que nos h a n 
asegurado que la orquesta estaba algo baja 
aquella noche. S i n embargo, tanto la d i s t i n ­
guida pr ima donna como el estimable t enor , 
alcanzaron en algunas piezas merecidí s inios 
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-aplausos. E l l ina l del del ir io fué ejecutado 
.perfectamente por la señora Ross i , á quien l l a ­
maron á la escena los concurrentes que que ­
daron en el teatro después del ar ia . 

L a voz algo hueca del señor Der iv i s , y s o ­
bre todo sus desentonos las noches (pie no se 
halla b ien de voz (y aquellas en que cantó la 
Ana Bolena fueron unas de ellas) c o n t r i b u y e ­
r o n algún tanto al desgraciado, éxito de esta 
ópera, que convendrá no vuelva á ponerse 
mas en escena. 

Enteramente contrario ha sido el que aca ­
ba de obtener la nueva ópera titulada Malek-
Ariel, que~hace 1 0 años tenia escrita el señor 
don Ventura Sánchez de M a d r i d , y que has­
ta ahora poco hahia estado guardada en la 
gabeta de su autor. N o juzgaremos del mér i ­
to científico de la obra, esto toca tan solo á 
los profesores del arte. Pero sí podemos ase­
gurar que ha sido escuchada con general agra­
do esta nueva partitura de nuestro aprec ia -
ble compatric io el señor de M a d r i d . Muchas 
piezas han sido aplaudidas, no por ga lan­
tería para con el autor, sino p o r haber s a ­
tisfecho á muchos de los espectadores; y 
un dúo de tenor y t ip le del tercer acto fué 
repe l ido á petición del público, que llamó 
p o r dos veces al autor á la escena, en medio 
de muchos bravos y prolongadas pa lmadas . 
E n la segunda representación repitiéronse 
las mismas señales de público entusiasmo. 
M u y satisfecho debe estar el joven maestro 
de su magnífica producción, al presenciar e l 
br i l lante efecto que ha obtenido en la c i u ­
dad de su nac imiento , donde las r ival idades, 
y sobre todo la envidia délas personas que 
han visto y tratado á su autor desde la i n ­
fancia, suelen desalentar el genio , p r o d i g a n ­
do vituperios en lugar de e logios . 

N o se diga, pues, que el triunfo a lcanza­

do por el soñor de M a d r i d es debido á la 
galantería de sus conciudadanos, s ino al m o ­
t i l o real del feliz parto do su ingen io , pues 
donde es siempre mas diücil lograr a p l a u ­
sos es procisamento en la ciudad doudo su 
ha v i v i d o . 

Esmerada ha sido la ejecución.- conócese 
que los cantantes todos pusieron gran em­
peño en no dejar deslucido a l maestro . L a 
señora Ross i estuvo , como cantante y actr iz , 
á la altura en donde justamente lo ha c o l o ­
cado su fama. Cantó con gran espresion y 
maestría el preciosísimo dúo del torcer acto 
de tenor y t i p l e , dúo que rep i t i e ron los 
cantantes á petición del público. N o menos 
feliz estuvo en el aria f ina l , aria quo le va­
lió entusiastas aplausos. E l señor Sínico dos-
empeñó perfectamente el papol de M . i l e k -
A d e l , no dejando nada quo dosoar, e spec ia l ­
mente en el aria del p r i m o r acto, y en el ci< 
lado dúo de tenor . A s i estos dos dist inguidos 
actores como sus compañeros ejecutaron m u y 
bien la magnítica pieza concertante del s o g u u -
gundo acto, pieza bastante por sí sola pu­
ra acreditar a un autor de genio y do maes­
tría, y en la quo este alcanzó los mas jus ­
tos y unánimes apl jusos do un público i l u s ­
trado y justo apreciador del verdadero mérito. 

Otra de las piezas que mas gustaron 
fué el dúo de bajo, cantado bastante bien 
por los señoros L e y y B a r i l l i . Encontramos 
también mejor al señor Der iv i s ea esta ó p e ­
ra que en la Ana Bolena. 

N o concluiremos sin dar un sincero para­
bién al j oven autor do Malek-Adel, por el lauro 
quo acaba do alcanzar en el mundo filarmóni­
co, lo cual le servirá de estímulo p o r c o n t i ­
nuar por la misma senda que tan felizmente 
ha e m p r e n d i d o . • r« 
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Anlos del jueves deberá ponorse en esce ­
na la hermosa ópera el Coradino, on la cual 
el señor Sínico ha logrado grandes aplausos 
en Sev i l l a , y en la que el señor L e y d e s e m ­
peña perfectamente el pnpel del poeta, tan 
adecuado á su carácter y á su cuerda. 

Aviso al curioso lector. 

*La Gongregacion del Indice de R o m a por 
decreto del dia 29 de dicierabre do 1850 ha 
proh ib ido à los iieles católicos la lectura de 
los l ibros siguieutes, corno pernic iosa : 

«Hislorical analysis of christ ian c i v i l i s a ­
t i o n . B y Professor Do V e r i c u o r . Deer. 19 I)e-
cembris 1850. 

Les véritables Stations du C h o m i n de la 
C r o i s , d* après la Sa in te -Escr i turc , avec 1' 
examen crit ique des siati od 8 usitées c o m m u ­
nément. Decr. S. Officii 10 , Julii 1850 . 

Discussion de 1' or ig ine , des progrès y et 
des fondements do la croya ' i co a I ' l u t n a c u -
k c Concept i on , eu réponse à la demonstra ­
t ion de Mgr . Parfait , eveque do Langres , par 
M . Pabbe Laborde (do Luc loure ) . Decr. S. 
Officii 10. Julii 1850. 

Sa lmi dati in luce in Genova del sacerdo­
te Ba i lho lon ieo l i o l taro . Decr. S. Officii 1 1 . 
Septembris 1850 . 

Mister i della Inqusiz ione, od altro socie­
tà sogreii di Spagna per V . Do F o n a i . Decr. 
S. Officii 11 . Dr.ccmbris 1850 . 

S to i ia della Inquis iz ione, ossia le crudeltà 
gesuitiche svelate al popolo ital iano. Decr. S. 
Officii 11 . Decrmbris 1850 . 

Sistema delle cogniz ioni umane ó f o n ­
damente d i Enc i c l oped ia R a d u n a l e di Luic ; i 
P ieracc in i . Probib. Decr. S. Officii, die 18 . 
Setembris 1859. Auctor laudabilitcr se sub­
jecit, et opus reprobnvit. 

Sul la Constituent* romana. Discorso p r e ­
parator io alla elezione, ossia programa d i d e ­
s ider i d e l l ' Avocalo Francesco C a r a n c i n i , p r e ­
s i d e n t del tribunale di pr ima instanza in F e r ­
r a r a , p r e t t a al C i rco lo popolare di Recauuti 
sua pàr ia . Proliib. Decr. à. Officii die 2 1 . 

Februarii 1850 . Auctor laudabiliter se subje-
cit, et opus reprobami. 

L a ricuperaci one del le due Sovranità, 
Orac iouo scriturale a l l ' Asamblea romana . 
Proliib. Decr. S. Officii, die 2 1 . Februarii 
1850 . Auctor laudabiliter se subjecit, et opus 
reprobnvit. 

Lettres sur 1' interpretat ion des H y e r o - , 
g lyphes egypt ieus , par M i c h e l Ange L a n e i . 
Proliib. Decr. S. Officii, die 5. Juuii 1 8 5 0 . 
A uctor laudabiliter se subjecit, et opus repro­
bava. 

Sul la necessita d i abolirò tutte le F r a t e -
rio i n Sardegna , Discorso del sacerdote d o n 
Gaetano Gutt jerrez . Prohib. Decr. die 12 . Ja~ 

.nuarii 1850 . Auctor laudabiliter se subjecit, 
et opus reprobnvit. 

A la Señorita Doña C . A . y H , 

E N SU CUMPLEAÑOS. 

T e n u e br i l laba el luminar de l d i a , 
E l aroma fallábalo á las f lores, 
Fallábalo á los campos lozanía, 
Y el cauto á los parleros ruiseñores. 

A la fuente su mágico m u r m u l l o , 
A l bravo mar su azul y su bonanza , 
A la dol iente tórtola e l a r r u l l o , 
Y la ilusión al bardo y la esperanza. 

Mas tú naciste y gala y hermosura 
Vistió la flor y la gent i l pradera , 

Y e l mar brilló con transparencia p u r a , 
Y e l so l con viva lumbre en la alta esfera. 

Diste arrul lo á la tórtola amorosa 
Y al ruiseñor sus trinos de armonía, 
Y prestaste también, múger h e r m o s a , 
A l trovador la t ierna melodía. 
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Que de tu labio el perfumado a l i cato 

Purif ica del mundo la morada, 
A n g e l caido del eterno asiento 
Eres de amor la candida alborada. 

Eres fuente de plácida ventura, 
Y de mi pocho el suspirado encanto, 
Pe ría preciosa que ostentó natura, 
B lando consuelo en m i do lor y l lanto . 

(Jue si aun niña sentiste los dolores, 
S i te meció en la cuna airada suerte , 
S i do una madre liorna los amores 
T e arrebató la despiadada muerte , 

Y o enjugaré tu l lanto do lor ido , 
Pues por tu amor mi corazón suspira ; 

Y en alas do m i ardor , ángel quer ido , 

A tus pies rendiré m i alma y m i l i r a . 

Y si pródiga en tí naturaleza, 
T e revistió do sus sublimes dones, 
Y o cantaré tu angélica bel leza , 
Tú inspirarás mis débiles canciones. 

U L C I N U . 

Poesía aereostática, potente y 
pomposa. 

• H a y versos que l ienen lo que llamaN los 

preceptistas armonía imitat iva . Pues bien: h a y 
otros que tienen también una cosa que no 
conocen los preceptistas, pero que nosotros 
l lamaremos forma imitat iva . 

P o r e j e m p l o : si un poeta escribe una 
composición dedicada á celebrar la hab i l idad 
de un fabrícate de barri les ó de tinajas, se 
hace de modo que los versos de la poesía 
tengan forma barrilesca ó t iua j i l . 

E n El progreso del último domingo ha 
aparecido una composición dedicada a M a ­

dama Bertraudo Senges, y escrita en var ie ­
dad do metros, do tal suerte quo toda ella 
parece un globo aereoslático, en c u y a canas­
til la va el nombre del autor que para nada h a ­
ce al caso. 

Antes do ompezar la lectura de la poesía, 
bueno es que el lector so sauligi ie porque la 
cosa lo merece. Dice as i . 

Mirad el arrojo do un ser impotente, 

mirad á dó alcanza la aguda inflación 
(fisto no está inflado.) 

que en un Irágil globo surcando e l ambiente 
desprecia e l embalo del rudo Aquilón. 

Y continúa: 

Y allí cu el o l impo con ávido entono 
(Ditte tono, Inés.) 

contempla la tierra ¡ ¡coabtadaü! en quietud 
y es fina absoluta que el aire es su trono 

dó nadie avasalla su p lena v ir tud • 

Y continúa: 

m i l V í c t o r e s y m i l aclamaciones 
un pueblo inmenso á tu valor entona 

[Dale tono, Inés, y van dos.) 

y al contemplarte en célicas regiones 
te ¡ ¡ofrende! ! de laurel una corona; 
que unánimes en gratas oblaciones 
con lauros por dó qu ior te galardona, 
y tú sobro el favorio vas girando 
tal vez las alabanzus desprec iando ; 

Y continúa: 

T u memoria Bertrand valerosa 
se consagra en un pueblo español 

(En uno no mas.) 

dó te encumbran radiante y pomposa 

hasta el fulgido disco del s o l . 

Y eres so la , la reina potente 

que osa el ámbito inmenso cruzar 
pues tu estímulo asaz preeminente 
al empíreo se eleva sin par . 



Y continúa : 

Dó quiera tu nombro resuena 
preescelso subl ime y famoso 

y un pueblo te ensalza ¡ ¡ ¡ faustoso! ! ! 
al ver tu arrogancia tan p lena. 
(Ave Maria gratiaplena dominustecum.) 

Y continúa: 

U n sitio el empíreo te augura, 
dó tiene un dosel escelente; 
que solo á tu ingenio potente 

guardó tu encumbrada ventura . 
Tú fuiste, mujer venturosa, 

la osada que el aire cruzó 
y un trono tu arrojo alcanzó 
dó todos te ensalzan pomposa. 

Y continúa : 

Corramos presurosos 
con preces por a lbr i c ias , 
al ver entre delicias 

la escelsa del valor : 
y unánimes en triunfo 
cantando en dulce tono 

(Date tono Inés, y van tres.) 

pongámosla en un trono 

con célico esplendor . 
Y continúa: 

C o n pompas triunfales 
encumbren su fama 
(pie férvida clama 
su impar galardón. 

Y continúa: 

Y á par que en trono 

miles la juran , 

dó quier lo auguran 
óptimo prez . 

Y concluye : 

Tremolen 
airoso 
pomposo 

laure l ; 

que espera 
galana 
la humana 
mas fiel. 
S u arrojo 
potente 

su frente 
realzó, 
y en fausta 
proc lama 
su fama 
grabó. 

De manera que h a y en esta poesía cinco 
tronos, tres entonos, cuatro pimpas, tres po­

tencias y una impotencia. Suma total diez y¡ 

seis atrocidades; porque c inco , mas cuatro , 
mas tres, mas tros y mas uno equivalen á d iez 
y seis , salvo error de p luma ó suma. 

Esto es s in contar con la especie de sub ­
versión que h a y en entronizar una re ina e n 
España, y por añadidura reina absoluta, que 
no es nada lo del ojo y lo l levaba en la m a n o . 

A q u i tratamos solamente de las palabras ; 
que en cuanto al sentido es tan aercostáti-
co y apartado do esto mundo terronal que s a 
pierde do vista allá on el centro do las nubes . 

Hemos tenido el gusto de ver on la p e r ­
fumería do Cortés una peluca que, en nues ­
tro concepto , os cuanto puede ejecutar el a r ­
to para imitar la naturaleza. Fe l i c i tamos a l 
señor Hartur p o r sus adelantos en esta clase 
de artefactos, que compiten con los mejores 
de su clase del es lraugero. 

— — » 

ílliscdánea. 
COFRADÍA DEL SAIVTO - E ¡vrrERRO. — La h e r ­

mandad del S a n t o - E n t i e r r o ha acordado en 



junta celebrada últimamente, sacar el viér-
nes-Santo próximo en procesión solemne la 
efigies que venera. Sabemos que esta so ha 
de verificar con mayor suntuosidad que en 
los años anter iores . 

Esta not i c ia , que y a han dado otros p e ­
riódicos do la plaza, ha sido m u y bien r e ­
cibida del público, y el acuerdo unánime de 
la junta de la hermandad del S a n t o - E n t i e r r o 
ha merec ido , y con razón, graudes elogios 
de toda clase de personas. 

PROPIEDAD E S C É N I C A . — Q u i e n quiera ver 
cosa do gusto acuda á las representaciones del 
Malek-Adel, ópera del d ist inguido maestro 
gaditano don Ventura Sánchez de M a d r i d . E l 
aparato escénico con que se ha ejecutado la 
Muda obra de nuestro compatr ic io es de lo 
mas detestable que se conoce. Presc ind iendo 
d e j a inesactitud de los vestidos de los caba­
l l eros cr ist ianos, h a d a d o mucho que rc i r el 
ver á los antiguos turcos, vestidos con c a l -
2oir / i l l o s , á semejanza de los moros do aquc| 
t iempo . M a l e k - A d e l solamente salo vestido 
con tal cual prop iedad . Para co lmo de i n e -
sactiludes históricas, Matilde s i c a un g r u e ­
so rosario, en tiempos un quo Santo Domin­
go de (1 u / u 1,111 aun no había ¡ m e n t i d o us­
ía manera Je rezo . 

E n la ópera Malek-Adel vemos on el p r i ­
mer acto salir un arco i r i s , i luminado con 
un par de magníficas candilejas que se ven 
mas de lo que fuera razón por la traspa­
rencia de la tola quo lo representa. Se 
ven en el segundo acto y en un monte tor ­
res del taruaño de hombres , y por c o n s i ­
guiente hombres del tamaño do torres . 

Allí vemos también á los cruzados l l e -
\ a i las cruces do los mantos puestas en los 

costados y no sobre los hombros , y en f in, 

una mult i tud do cosas que no queremos mon-

c ionar . 

Leemos en un periódico de la corte: 
U N HOMBRE DR E S T A D O . — L a s tres últímai 

noches so ha representado en e l teatro E s p a ­
ñol un drama uuevo, or ig inal del señor A y a -
la , que l leva el titulo con que encabezamos 
estas líneas. N o seremos severos con esta 
obra , por la corta dead del a u t o r , p o r ser su 
pr imera producción y porque revela talento y 
facultades. E n el Hombre de Estado se notan 
muchos defectos de arte, y abundando en pen­
samientos elevados, no está bien desenvuel­
to el pensamiento p r i n c i p a l . L o s recursos 
dramáticos nos han parecido escesivament,o 
vulgares, pasados los diálogos y los caracte­
res de los principales personages (Mati lde y 
Calderón), empeñados con dos ó trps acc io­
nes impropias de la de l i cadeza de sent imien­
tos de una mugpr pura y a m j n l c , é indignas 
de un hombre de houor , aun como medios 
para conseguir un objeto noble . E n cambio , 
la versificación es f lu ida ; varias situaciones 
son de efecto, y hay r jsgos que descubren 
en el autor una intel igencia nada vulgar, qua 
tal vez ha tenido su vítulo antes de t iempo. 

Guárdese el señor A y a l a do los elogios 
apasionados do sus amigos . Estudie la esce­
na con detenimiento , v elabore sus planes 
concienzudamente. Hec i io ps to , hallara en su 
cabeza y eu su corazón i ocursos para p r o d u ­
c i r cosas notables, que le conquistaran uu 
n o m b r e eu e l mundo l i t e r a r i o . 

POEMA D R A M Á T I C O . — E l joven poeta Dnn 
E d u a r d o Vsqi ier iuo , ha salido de la corto con 
dirección á B a r c e l o n a , con el objeto de pre­
senciar los ensayos de uu poema dramático 
rel igioso , en variedad do m e t r o s , titulado 
Eulalia, escrito esclusivameute para uno de 
los teatros de aquella capital . L a música de los 
coros es del nuestro Arríela; y según t e m i ­
mos entendido, la célebre G u y Stephan lo ­
mará parte en los bailables de est i obra, es­
trenándose también magnificas decoraciones, 
de manera que lodo co íttibuira a que esta 



función sea notabilísima por mas do u n c o n ­
cepto. 

E L MAESTRO E S L A B A . — S a b e m o s que el 
i lustre compositor ha regalado al cabi ldo do 
la iglesia Catedral de S e v i l l a , la pr imera y 
tercera de las Lamentaciones que h izo para 
la capi l la de S . M . Parece que estas obras , 
que son de un alto mérito en e l género s a ­
cro , en el cual el eminente autor de Las tre­

guas de Tolemaida tan elevado se muestra , 
siendo el pr imero de España, serán ejecuta­
das en las próximas solemnidades de Semana 
Santa . L a deferencia con que eso composi tor 
mira a aquella c iudad, servirá de estímulo, 
no lo dudamos, para que aquella corporación 
haga ejecutar esos trozos musicales con el 
esmero posiblo en el instrumental . L o s apa ­
sionados á la subl imidad do las c ompos i c i o ­
nes de ese g é n e r o , que tanto han honrado 
á nuestra patria , esperan c o n ansia e l o i r 
esas que tanto eco hal laron entre los a r m o ­
nistas cortesanos. 

C O N V E R S I Ó N . — U n a al catolicismo ha t e ­
nido lugar en V a l e n c i a , y son y a varias las 
que en pocos dias se han hecho en aquella 
c iudad. C o n fecha del 18 escriben que en 
aquel dia habia abjurado do sus horrores en 
la iglesia parroquial del Sa lvador , y rec ib ido 
el bautismo sub condicione, Franc isco Javier 
Herramer, de edad do o(5 anos, natural do 
Y c h l i n g u o n , en el ducado do Badén, l ié aquí 
algunos pormenores de la procedencia y a n ­
tecedentes del neófito, según lo publ icado p o r 
u n periódico. 

«Habiendo sido educado Herramer p o r su 
padre y un l i o , ambos protestantes, s i e m ­
pre habia oido decir desdo niño, que seguía 
la religión de su padre por ser estilo de su 
pais que los hijos se educasen en la religión 
del padre, y las hijas en la religión de la m a ­
dre. Hasta la edad de veinte años vivió en su 
pais , si se puede decir s in practicar religión 

alguna, y habiéndose compromet ido tomando 
parte on las rovueltas políticas, se vio p r e c i ­
sado á emigrar , con cuyo mot ivo recorrió d i ­
ferentes ciudades de Franc ia y España. U n c a ­
tólico que lo hospedó en Tortosa , en octubra 
último le propuso la conversión y a queso veia 
precisado á v i v i r entre católicos, y le a c o m ­
pañó á uno do ios curas do la catedral de d i ­
cha ciudad que lo recibió con amabi l idad, po­
ro no s in recelo de que todo fuese una ficción 
ordenada á algún fin menos noble . 

A l mismo t iempo que la instruía en las 
verdades de la religión, le iba descubriendo 
sus temores y desconfianza; mas habiendo 
dado pruebas de desinterés y pura intención, 
trató el cura con e l señor obispo do b a u t i z a r ­
lo , y S . S . I . llegó hasta designar iglesia p a ­
ra la ceremonia . Mas no pudo p o r entonces 
consumarse la obra comenzada, porque ol c a ­
tecúmeno fué l lamado con urgencia á t r a ­
bajar en un laboratorio de coches on V a l e n - , 
cid; no lo sobraba la instrucción, y en fin, 
era un negocio quo no debia tratarse con p r e ­
cipitación. 

E l cura lo encargó que conservase sus b u e ­
nos propósitos, no olvidase lo quo habia 
aprendido, y le dejaso nota do la calle y c a ­
sa á donde debía i r á parar . 

Después de algún t iempo la escribió e l 
cura diciéndolo quo auiiqua ausente le t e ­
nia m u y prosonle , y quo deseaba saber sí 
conservaba los buenos sentimientos quo l o 
habia manifestado; y en fin, quo si do veras 
deseaba sor católico, y v i v i r después c o m o 
un buen crist iano, se obligaba á pasar á V a ­
lenc ia , completar su instrucción y practicar 
las di l igencias necesarias para su admisión á 
los Sacramentos. 

Habiendo contestado do un triodo e l mas 
satisfactorio pasó ol cura á V a l e n c i a , lo> p r e ­
sentó á la autoridad eclesiástica, y e l señor 
V i c a r i o general , con anuencia del escelentí-
s imo señor arzobispo , evaminada la p r o c e ­
dencia y educación del tal Herramer , y c o n ­
siderándolo bastantemente instruido en cate ­
c ismo, dispuso • que el dia 18 del corr iente 
mes, en que celebra N . S . M . la ig les ia la c á - . 
tedra de S a n - P e d r o en R o m a , fuese bautizado 
sub condilione en la iglesia del Sa lvador , por 
el cura de la catedral de Tortosa , que lo habia 
catequizado, y que al dia s iguiente en la c a ­
p i l l a Sagrario de la misma ig les ia , lo a d m i -



lústrase también la Sagrada Eucaristía, prece ­
didas las debidas disposiciones.» 

Uno de los tribunales de justicia de Nueva 
Y o r k se ocupa actualmente en averiguaciones 
sobre la causa que se sigue contra los espo ­
sos W a t s o n , acusados de incendiar ios . L a h is ­
teria de este matr imonio et un tegido de i n ­
famias y crímenes que revelan el mas alto 
grado de desmoralización. Hé aquí una b r e ­
ve esposicion de los cargos que resultan c o n ­
tra e l los . E l preso, l lamado J o h n W a t s o n , 
y i y i a con su esposa Sarah en el número 96 
de la Avenida tercera. E n el p r i m e r piso 
abrieron una tienda de objetos de vestido con 
el capital de 500 pesos, y el seguudo les ser-
vis de habitación. 

Desde luego aseguraron los efectos do la 
tienda en 1.000 pesos en una oficina de s e ­
guros contra incendios , y como no tardarou 
en ver que el negocio que habían e m p r e n d i ­
do solo les ofrecía quebrantos, reso lv ieron de 
común acuerdo incendiar la tienda y rec la ­
mar de la compañía de seguros los m i l pesos. 
P u s i e r o n , pues, fuego á la tienda en la n o ­
che del 4 de ju l i o último, aniversario de la 
independencia de este p a i s , y las mercan ­
cías y la casa fueron devoradas por las llamas. 
D o s meses después recibió W a t s o n los m i l 
pesos á qne ascendía la póliza de seguros. 
L a esposa reclamaba toda la suma, habiendo 
sido ella la que incendió la casa, aunque por 
sugestiones del mar ido . So lo p u d o c o u s u -
jgnír que aquel lo diese 500 pesos, y cuando 
los hubo recibido abandonó ¡i Watson y se 
fué á v i v i r clandestinamente con un antiguo 
parroquiano, llevándose consigo el hijo que 
tenia', único fruto de aquel modelo de m a ­
t r imon ios . D 

Bícese que el dia de la inauguración del 
camino de h ierro do M a d r i d á Aran juez , que 
será á pr inc ip ios de febrero , lo designará S . 
M i la reina. Este acto so verificará con gran 
so lemnidad. Ademas de la fami l ia real y altas 
dignidades de palacio, asistirán los individuos 

de las mesas do los cuerpos colegisladores, 1 oí 
ministros , los directores do los diarios polí­
ticos, y gran número de personas notable) 
en la suciedad de M a d r i d . E l patriarca darí 
la bendición á este camino . L a gran orques­
ta y coros dol teatro Real ejecutarán algunas 
piezas do música. T o d o vá á hacorsu con mu 
gran esplendidez . 

E n un diario do la corte leemos lo qua 
s i g u e : 

«Algunos periódicos han d i cho estos dias 
que la señora Diez y el señor Romea estaba» 
contratados para el teatro de Variedades por 
lo que queda do temporada, y osto no ci 
exacto. L a empresa del referido teatro, quo 
lo es también de! C i r c o , al ceder este último 
para la función qne á beneficio de los pobres 
van á dar la señora Diez y el señor Romea , 
iuvitados al efecto por las señoras quo com­
ponen la junta de beneficencia, h izo un efec­
to a dichos actores proposic iones que no fue­
ron aceptadas. L a empresa insistió una y otri 
vez , y después de muchas instancias consi ­
guió quo la señora Diez y oí señor Romea sa 
prestasen á dar únicamente diex representa­
ciones, que tendrán lugar después de la del 
benef ic io . Esta es la verded do los hechos. 

A La Patria le cousta que se han Locho 
á estos eminentes artistas bri l lantes propos i - . 
c iones por las empresas de Barcelona para el 
año venidero . También el comisionado del 
teatro de Méjico, so ha d i r ig ido á los mis­
mos , antes do hablar á ningún o t r o , ofre­
ciéndoles cuanto quisiesen ped i r . N o salía­
mos s i aceptarán alguna de dichas propos i ­
c iones . 
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